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Confrontando la vida de un rico y un pobre,
la  parábola  que  leemos  en  este  domingo
parece decirnos que la situación económica
del  presente  determina  por  sí  sola  la
situación en la vida futura. Porque del rico
no se dice que sea un malvado, que se le
pueda acusar de maltrato o de explotador;
incluso  podría  estar  brindando  ayudas  a
otros; tampoco se presenta a Lázaro como

una persona virtuosa, simplemente se dice que ha de afrontar una dolorosa
situación. ¿Dónde está entonces la clave para desvelar su sentido?

Lo que hace que el rico reciba la sanción de un tremendo castigo radica en
que teniendo a un indigente a la puerta de su casa él no le ve, no cuenta para
él.  Recientemente,  la  prensa  recogió  las  declaraciones  de  una  mujer  que
distribuía sus propios poemas por las calles de Vigo a cambio de las ayudas
que  los  ciudadanos  quisieran  ofrecerle:  Cuando  eres  pobre  –afirmaba-  te
vuelves  invisible:  no  existes,  no  te  miran  a  los  ojos.  Y  esta  consideración
adquiere un valor universal. Uno puede pasar por la vida sin percatarse de las
necesidades  ajenas,  sumido  en  los  propios  asuntos,  obsesionados  con  los
personales  intereses.  Y  ¿qué  sucede  entonces?  Que  el  corazón  se  torna
egoísta,  la  sensibilidad  se  pierde  y  los  cambios   de  actitud  que  serían
recomendables  resultan imposibles:  no se convencerán aunque resucite un
muerto.

En la parábola el rico no ha sido quien para acercarse, ayudar  y acoger al
pobre, por eso tampoco en la vida futura podrá tenerle a su lado porque el
reino de Dios es para los pobres y la distancia que se establece en nuestras
relaciones  con  ellos  viene  a  ser  la  misma  que  la  que  se  da  en  nuestras
relaciones con Dios. Así lo proclamaba recientemente el Papa Francisco:  La
misericordia de Dios con nosotros está estrechamente unida a la nuestra con
el  prójimo; cuando falta nuestra misericordia con los demás, la de Dios no
puede entrar en nuestro corazón cerrado. Dios quiere que lo amemos a través
de  aquellos  que  encontramos  en  nuestro  camino. Esa  mediación  se  hace
necesaria para poder atestiguar que nuestra disposición no es mero deseo.

Con  todo,  los  bienes  materiales  no  tienen  por  qué  determinar  la  suerte
definitiva  pero, rectamente administrados, también pueden contribuir a la
consecución  de  la  felicidad  plena…  siempre  que  el  corazón  viva  el
desprendimiento. Y esto es algo que nos afecta a todos. No vayamos a caer en
la trampa de pensar que ricos son los otros mientras nosotros podemos estar
compartiendo la idénticas actitudes: sin ver a los que son más pobres que
nosotros, estableciendo distancias respecto a quienes nos pueden complicar



la vida dada su precariedad, o mostrar indiferencia y pensar que cada cual
debe arreglárselas por su propia cuenta…

El  escultor  canadiense Thimoty  P.  Schmalz  esculpió  una  imagen de  Cristo,
conocida  en  español  como  Jesús  desamparado, en  tamaño  natural  que
representa a una persona sin techo acostada en un banco (se reproduce en
esta hoja). Envuelto en una manta, solo pueden verse los pies, marcados por
los clavos de la crucifixión. La escultura se hizo viral en las redes sociales y dos
mecenas americanos patrocinaron doce moldes; tres años después el autor
donó  otras  tantas  réplicas  a  distintas  ciudades  del  mundo.  Es  un  modo
concreto de expresar esa estrecha relación: Ver en el pobre a un hermano
necesitado de ayuda y en él a Jesucristo es el estilo que debe marcar nuestra
conducta.

Lectura de la profecía de Amós (6, 1a. 4-7)

Esto dice el Señor omnipotente: ¡Ay de los que se sienten seguros en Sión, y
confiados en la montaña de Samaría!

Se acuestan en lechos de marfil; se arrellanan en sus divanes, comen corderos
de rebaño y terneras del establo; tartamudean como insensatos e inventan
como David  instrumentos  musicales;  beben el  vino  en elegantes  copas,  se
ungen con el mejor de los aceites pero no se conmueven para nada por la
ruina de la casa de José.

Por eso irán al desierto a la cabeza de los deportados y se acabará la orgía de
los disolutos.

Palabra de Dios

Salmo: Alaba, alma mía, al Señor.

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 
hace justicia a los oprimidos, 
da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. R/.

El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 



el Señor ama a los justos. 
El Señor guarda a los peregrinos. R/.

Sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad. R/.

Lectura de la primera carta apóstol san Pablo a Timoteo (6,11-16)

Hombre de Dios, busca la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la
mansedumbre.

Combate el buen combate de la fe, conquista la vida eterna, a la que fuiste
llamado y quetú profesaste notablemente delante de muchos testigos.

Delante  de  Dios,  que  da  la  vida  a  todas  las  cosas,  y  de  Cristo  Jesús,  que
proclamó tan noble profesión de fe ante Poncio Pilato, te ordeno que guardes
el mandamiento sin mancha ni reproche hasta la manifestación de nuestro
Señor Jesucristo, que, en el tiempo apropiado, mostrará el bienaventurado y
único Soberano, Rey de los reyes y Señor de los señores, el único que posee la
inmortalidad, que habita una luz inaccesible, a quien ningún hombre ha visto
ni puede ver.

A él honor e imperio eterno. Amén.

Palabra de Dios

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (16, 19-31)

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: Había un hombre rico que se vestía
de púrpura y de lino y banqueteaba cada día.

Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y
con ganas de saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y hasta los perros
venían y le lamían las llagas.

Sucedió que se murió el  mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de
Abrahán.

Murió también el rico y fue enterrado. Y, estando en el infierno, en medio de
los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno,
y gritando, dijo: ‘Padre Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje
en agua la punta del dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas
llamas’.

Pero Abrahán le dijo: ‘Hijo,  recuerda que recibiste tus bienes en tu vida, y
Lázaro, a su vez, males: por eso ahora él aquí consolado, mientras que tú eres
atormentado.



Y además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que
quieran  cruzar  desde  aquí  hacia  vosotros  no  puedan  hacerlo,  ni  tampoco
pasar de ahí hasta nosotros’.

El dijo: ‘Te ruego, entonces, padre, que mandes a Lázaro a casa de mi padre,
pues tengo cinco hermanos; que les dé testimonio de estas cosas, no sea que
también vengan ellos a este lugar de tormento’.

Abrahán le dice: ‘Tienen a Moisés y a los profetas: que los escuchen’.

Pero  él  le  dijo:  ‘No,  padre  Abrahán.  Pero  si  un  muerto  va  a  ellos,  se
arrepentirán’

Abrahán le dijo: ‘Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no se convencerán
ni aunque resucite un muerto’.

Palabra del Señor

En este año se cumple el primer centenario de la Carta Apostólica Maximun
illud  del Papa Benedicto XV. Para celebrar esta efemérides, el Papa Francisco
dio a conocer en el rezo del Angelus del domingo 22 de octubre de 2017, su
voluntad de convocar un  MES MISIONERO EXTRAORDINARIO  para  octubre
de 2019  con el fin de despertar la conciencia de la misión ad gentes (llevar la
Buena  Noticia  a  quienes  la  desconocen)  y  retomar  con  nuevo  impulso  la
responsabilidad  de  proclamar  el  Evangelio  como  un  gustoso  deber  que
corresponde a todos los bautizados.

Desde hace ya tiempo se viene rezando el  Rosario a las  19.30 horas en la
Iglesia parroquial;  los asistentes habituales constituyen un pequeño grupo.
Con  motivo  del  mes  de  octubre,  mes  dedicado  tradicionalmente  a  esta
devoción mariana, queremos dar un impulso a este acto por cuanto no solo
fomenta  el  trato  con  la  Santísima  Virgen  sino  que  además  contribuirá  a
potenciar el sentido de comunidad al calor de nuestra Madre. Todos los fieles
que lo deseen podrán presentar intenciones por las que se va a pedir en ese
día.

El próximo día siete, lunes, comienza el ciclo de catequesis para jóvenes y
adultos en el  Centro parroquial Nosa Señora das Fontiñas. Se desarrollarán
los  lunes y  jueves a  las  20.30  horas  y  están organizadas  por  el Camino
Neocatecumenal.  Aprovechemos  esta  oportunidad  para  ahondar  en  el
conocimiento de nuestra fe. 


